
saber que estas orquestas poseen unos 
conjuntos homogéneos, y sólo, m u y ra-
ramente, camb ian de músicos. T ienen 
arregladores extraordinar ios y a lgunos, 
como Duke E l l i ng ton , componen melo-
dias tan bonitas como or ig inales. Los 
arreglos están concebidos de manera 
que ofrezcan el mayor s w i n g posible en 
la e jecución, hab iendo combinac iones 
sonoras deleitosas. El caso del ú l t imo 
disco de Duke E l l ing ton que hemos es-
cuchado, es s imp lemente e log iab le por 
el arreglo bien construido, a pesar de 
que las rumbas no son las composic io-
nes más adecuadas para el verdadero 
jazz que Duke E l l i ng ton interpreta. Me 
refiero al disco «Moon Over Cuba» (Lu-
na sobre Cuba), pero todavía han ac-
tuado en él. Johnny Hodges (saxo alto), 
Barney Bigard (clarinete), Rex Stewart 
( t rompeta) y Nan ton y J. T izo l ( t rombo-
nes). Esto quiere decir que E l l ing ton 
procura mantener a sus músicos de gran 
clase, los cuales ya saben improv isar 

«solos» tan bien encajados dentro del 
arreglo. 

Además son los mismos siempre. No 
camb ian de jefe y s iempre procuran 
mantener, a un elevado n ive l , la fo rma 
de su temperamento, que gana en cate- ' 
goría, aprendiendo y estudiando, para 
tener siempre elevado el pabel lón de 
Duke E l l i ng ton , que, sin impor tar le el 
t iempo y la competencia, sigue siendo la 
p r imera de las orquestas de jazz m u n -
diales. ' 

J immie Luncenford, se parece y se 
acerca más al con junto de Duke, deb ido 
a la insp i rac ión que ha sent ido por el 
gran pianista. Natura lmente , J immie tu-
vo un arreglador formidab le : Sy Ol iver , 
a qu ien muchos consideran como el me-
jor después de E l l i ng ton , que aunque no 

«COUNT. BASIE, pianista y director 
de una de las mejores orquestas 

americanas de jazz 

Sea un composi tor gen ia l , posee una su-
t i l i dad y un t rabajo ap l icado en obtener 
mezclas sonoras que se hacen interesan-
tes en los efectos de contrastes. 

Buenos ejemplos, sinceros y leales pa-
ra la música de jazz. Predomina el senti-
do artíst ico, y gracias a el lo, se pueden 
formar ideologías sobre la marcha de es-
ta música que debería tener más adeptos 
entusiastas, s ino fuera porque muchos 
sólo se han interesado en explotar la pa -
ra sus fines part iculares, desentendiendo 
las razones de todas las razones artíst i-
cas, puramente artísticas, que descono-
cen o no Ies interesa conocer. 

ENRIQUE F A R R É S 
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